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LOCOMOTOAAS DEL FAR- WEST El^ ESPApA =

LAS CAROLINAS Y EL F. C. DIRECTO DE NlADRID

Caticatura de 1881 ceterente al ferrocarrii
de Barcelona a Villanueva

Para todos nuestros lectores resultaa fa
miliares las pintorescas locomotoras qúe
aparecen en las películas .del Uestes. Lo
que seguramente muy pocus saben es que
en Españ.i hubo locomotocas y treaes de
estas características.

EL FERROC:ARRIL DE VALLS, VILLA-
NUEVA Y BARCELONA.-Hagamos un po- -
co de historia, A mediados del siglo pasa
do, para ir de Madrid a Barcelona había
que dar for^osamente el rodeo por Lérida.
Es lógico que se proyectara acorta! la dis-
tancia ferroviaria entre ambas capitales con
una línea más directa. El p^rimer paso para
^llo fue la creación del Fercvcarril de Valls,
Villanueva y Barcelona, inaugurado entre
Ciudad Condal y Villanueva el 28 de di-
ciembre de 1881. Dos años después el tren
llegaba a Valls. Posteriormente, la línea se
continuó hasta Picamoixons, empalme con
la de Lérída-Reus y Tarragona, donde llegó
el 1 de junio de 1883. El ferrocarril de Vi-
llanueva se construyó sin escatimar gastos,
cómo lo atestiguan todavía los edificios de
sus estaciones, muy especialmente la am-
plia de Villanueva y Geltrú, y el material
ferroviario con que se dotó la línea.

MATERIAL AMERICANO.-Las locomo-
toi^as y coches fueron encargados a los Es-
tados Unidos, cuyos ferrocarriles ya goza-
ban fama de ser los más cómodos y lujo-
sos. Asf es como ]legaron a España loco-
motoras que, como dice un cronista, recor-
daban los trenes a través de las praderas
pobladas de búfalos. Causaron un gran
asombro entre las barceloneses, que pronto
les dieron el nombre de "las Carolinas",
sin que hasta hoy sepa nadie por qué. To-
das estas máquinas procedían de la casa
Rogers Locomotive & Machine Works, de
Paterson (Nueva Jersey), absorbida en 1905
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130 11-12 462 x 6l0 143G 8 2,2b 136,4 38,68 14,5 5S 33,0

por !a actual ALCO, bien conocida por las
diesel suministradas a la Renfe.

Eran de cinco modelos diferentes, dos
deI tipo 220, ]la^nado Americano; dos del
t^ conocido por i^-^ogo1, y una 030 de ma-
niobras, que eu .^cttérica recibieron el nom-
bre de "switcher". Las fotogratías repro-
ducen tres de estos tipos, y sus caracte-
rísticas se indican en el cuadro adjunco.

LAS LUCU:viOTORAS. - Todas tenían en
común las características cor►strucljvas de
su época. Componían el bastidor barras
c^,iadradas soldadas unas a otras. El cam-
bio de marcha con corredera Stephensun
interior actuaba sobre los distribuidores ex-
teriores a través de un arbolillo con pa-
laucas llamado "rocker". Lna virola cónica
entre el cuerpo cilíndrico y el hogar servía
para aumentar sobre este último el espacio
del vapor, a lo que también contribuía el
domo junto a la mazquesina. Pero lo que
más ilamaba la atención era el descomu-
nal parachispas en forma de embudo, el
ya citado apartavacas y el enorme farol,
más bien fanal, con su soporte de hierro
aztísticamente for.jado. Otra novedad era
la campana que, en lugaz del silbato, ser-
ña para avísar a las personas que circu-
laban par las vías. Los ténderes eran todos
de bogies, cuyos bastidores estaban cons-
truidos de pletinas soldadas, un tipo du-

duiante muchos decenios clásico en Amé-
rica y conocido con el nombre de `dia-
mond".

SU HISTORIA.-No sabemos a ciencia
cierta el níunero de locomotoras traídas.
Cuando la Compañfa del ferrocarril de Ta•
rragona, Barcelona y Francia, al que el de
Valls, Villanueva y Barcelona quedó incor-
porado el 6 de febrero de 1887, fue adqui-
rido por MZA en 1896, figuraban en su par-
que varias de estas locomotoras. En MZA
recibieron los números que se indican en
la tabla adjunta. -

La mayoría desapareció antes de 1910,
pero la última, la 451y aún existía a fu ►ales
de los años 20, cuando tuve la suerte de
fotografiarla, todavía en su estado ^rimiti-
vo, aunque desprovista del parach^spas y
del :^nartavacas.

LUS COCHES.-También de estilo ameri-
cano; según dice un cronista, eran °am-
plios cómodos, sin traqueteos y constitufan
orgu^lo de los barceloneses". En efecto,
cumparados con los coches de dos ejes, en-
tonces camunes en Europa y provistos de
bugies, bien merecían esos calificativos. Fua-
ron los primeros de ocho ruedas que circu-
laron en España, y constituyeron el pro-
totipo del material de cercanías adoptado
poi MZA a continuación. No sólo la caja,
sino también los bastidores de los bogies,
eran de madera, y estos últimos myestran
ya el balancín equilibrador de la carga so-
bre los ejes tipo "cuello de cisne" y la tra-
viesa bailadora transversal apoyada sobre
ballestas, detalies que luego volvieron a
aplicar en material mucho más moderno,
inchuo en los cochescamas de la Compañfa
Internacional. Los asientos eran transver-
sales, con pasillo intermedio, pero parece
ser que los departamentos de segunda es-
taban separados por puertas sobre dicho
pasillo. En los paneles de las paredes y en
los laterales de los bancos hay grabados
uuos bellos dibujos de época. La casa cons-
tructora Harland & Hollings, según narece,

se adelantó en la entrega, que verificó en
1878, o sea bastante antes de inaugurarse
eI ferrocarril.

lrN EL MUSEO.-Así pudo afortunada-
mente salvarse uno de estos coches para
el Museo del Ferrocarril, cuando los res-
tantes, vendidos a un chatarrPrn. eran lle-

vados a un campig cerca de Sabu.
A la Renfe legó la Compañía MZA los sí

guientes coches de esta serie:
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